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DIEZ SONETOS DE GERMAN PARDO GARCIA 

(Del libro "Centauro al Sol") 

POTENCIA AL DESPERTAR 

Cuando salto a la vida en la mañana, 
desnudo come bestia que aparece 
sobre un bloque g)·anítico, estremece 
mi cue1·po el choque de la acción temprana. 

E1·guiclo estoy ele nuevo ante la sana 
vita.lidad, y por instante crece 
1ni energía motora, que pa1·ece 
surgi1· de ot>·a energía sobe)·ana. 

Voy al goce del agua y cuando el / 1-ío 
del chorro tunde mis espalda,s plenas, 
caballo soy que se abandona a un 1-ío. 

He 1·oto las sonámbula,s cadenas, 
y el sol piafcmte y arpone1·o mío 
deslúmbrame la piel y ojos y venas. 

SALARIO DE HUMILDAD 

T1·abajado1· en su,-cos inmo1·tales, 
pido sa.la1-io cual ob1·ero pob1·e. 
A la 01-illa del mar p1·i,sma salob1·e 
y en las selvas inte?ISOS 1·omerales. 

Es pa.ra mi familia de zorzales. 
Les dará mi trabajo lo c¡1te sobre 
de algunct estrella. Y que la. brisa cob1·e 
después ¡JO)' mí los tími.dos jonwles. 

PanL imploTa?· ocupa.ción levanto 
sú¡)lica azul humildemente escrita; 
en esta casa de escondido encanto, 

un ruiseñor de oscuridad habita. 
En cada amanecer ntuere su canto, 
pero todas las 11oches reS1tcita. 
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PAZ A LAS FIERAS DE BUENA VOLUNTAD 

Esta es la nube qu.e a i<L azul serpiente 

le deslumbró penumbras del colmillo, 

11 esta la ma?-iposa entre su brillo 

de blanca percalina transparente. 

Los es¡>a.rtos dibujan la clemente 

fu e¡·za de oso; es¡mma es el cuchillo, 

11 tmigéniw el barro 11 amarillo 

como la ta>·de en Stl tela1· creciente. 

La densa voluntad apuntalada 

po1· i<L victoria, su labor ventila. 

La torrencialidad está colmada 

y al oyamel la !>·onda le cintila, 

allá. por la llanura COI'rttgo.da 

que un tigre antica>'>IÍvoro vigila. 

DJ::RROT A EN EL ESP ACTO 

Vosotl·os que me visteis abrumado 

combatir en la sombra a mi Enemigo, 

venidme a contemplar, venid conmigo 

a verme prn- estrellas dest?·ozado. 

Ved cómo sangra al viento mí costado 

ttas una lt1z distante que persigo, 

a t·iempo en que a las órbitas les digo 

mis últimas palab>·as der1·otado. 

De t·rágicas batallas 11 he1·oís-m.os 

cont1·a i<L altura, ·mi estandarte entrego. 

¡Fue estéril que donwra los abi.mtos 

con mi galope justado-1· 11 ciego! 

¡Me matan los satánicos gu..arismos 

de un cósmico ten·o¡·, sólido al fu ego! 
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ESPERANZA 

Nnnca diré que el ai?·e es enemigo, 

11 i el il·is 1>1·econlial de la palo1na, 

ui la mano que dice : dcune y toma. 

Y a.cepta un clavo cual si fue?·a t?·igo. 

En todo gi1·asol c¡·ece un testigo 

de la tien·a. odo?·ife?·a, y asoma 

t1·as el lento ?'oC?' de la carcoma 

sobre el bulbo floral, húmedo abrigo. 

Se puede estar al pie de una pantera 

sin temer a su 1·aza y a su pelo, 

que un soplo del espi1-itu alige?·a. 

Hay 1·escoldo en la cólera del hielo 

y esperanza en el 7>ie que nada espe¡·a, 

sepultado en las cárceles del s-1ulo. 

RESURRECCION 

Si es necesario les da1·é a las cosa-s 

ofl·os nom.b1·es que van a redi1nirlas, 

y un distinto color ¡>ara no he1i1·las 

y equivalencias de abedul y 1·osas. 

Vienf.o a las piedras llamaré. Mimosas 

11 lo.<: moluscos; nieve a las esqui1·las 

y a1-r~tllo al corazón, que al penndirlas, 

est1·emece las venas 1nisteriosas. 

Y yo me nombmré sa.via .. Quisie1·a 

sa:uia l vivi·1·. No estoy arborecido, 

pe·ro esc·ucho crecer la p·1im.ave1·a 

bajo mi navega1· e?npecl?·ecido. 

Ll.amadme sa.via. Savia que 7ntdie1·a 

se1· la. ?'e871.1'1'ección que he ¡n·ese?ttido. 
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FRUTAS AEREAS 

E11te dátil dulcísimo y la blanda 

solidez del icaco y la frambuesa, 

son el deslumbrmniento que a mi mesa 

la aparición de los otoños manda. 

¡ Szo·tid, calideced ent?·e la 1·anda 

de suave musgo hid1·atador, que ¡Jesa 

menos que la escarola o su pavesa, 

bajo el galpón que su cenit agranda. 

Vosot1·os sois lo que a mi sed 1·egula. 

La {?·ágil servidumbre y la delicia 

que el citrón atmosférico acidula. 

Y al beber vuest·ra sangra alimenticia, 

de 1·oja nieve os encontró mi gula 

y de aire azucarado mi codicia. 

HOMBRE Y CAMPO 

Los huesos de mis plantas bienheridas 

tienen conocimiento cotidiano 

del polvo, y las an·ugas de mi mano 

no están inútilmente encallecidas. 

Yo broté de llanuras encendidas 

y soy la calid.a<l del seco g1·ano; 

lo gris en los terrenos de secano 

y el lúpulo en las ollas reneg·1-idas. 

Y o soy lo qtw la ftu·ía del equino 

devastó con sus negros 1·edondeles; 

el sol pulve·1·izado en los molinos; 

la crin de cinegéticos tropeles, 

y las artesanías del tanino 

macerador de cáscaras y pieles. 
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LOS MONTES VOLARAN 

Cuando se encuentre listct la montajía 

para volar y cunda la leyenda, 

y el nadir estcla.tlo la comprenda., 

y en su. cuartel azul la. telaraña, 

veré aterrado la divi1za haza1ia 

101 instante des¡més que yo sO?·¡n·enda 

que antes que el hu.mtUJ a volar a¡Jrenda; 

le da la luz 1novilida<l extrmla. 

Falla1·án ¡Jara mí los ct-isantemos. 

Reco1·dat·é q/(e el sol no es l.abrantio 

le 11acerán al mar ojos supremos 

bajo el encristalado es¡ntmerio, 

y de StUJ platafo?·nms volaremo8 

las monta1ias y yo 1·u.mbo al v acío . 

EXPJACION 

No basta que el oto1io me confinne 

Sil lzet·1rwsura. o que el ·do convincente 

me decla1·e fJUe al 1nar va su con·iente. 

¡Q11iero algo más que logre peratuulinne! 

!No me basta saber! ¡Tienen que oirme 

1mbes y t·ierra con ·mi afán creciente 

de ot1·a sabt"du¡·ía que a mi {-rente 

le dé su ardor, aunqu.e ¡ntdie1·a he1·i·rme! 

¡ Alz mi sabiduría an-inconada! 

¡Ah mis ávidos ojos y su im¡mra 

pasión de no ?nirar con la mú·ada.! 

¡ Q-u ie1·o saber! ¡N o basta a mi ¡Javw·a 

ni el cielo ni el in{ie1110, nada, nada! 

!Quie-~·o vivir con toda mi amargu1·a! 
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